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Prefacio

Después de años de practicar Zen, mi maestra me pidió que comenzara a enseñar y me dio este consejo: Siempre di la verdad y habla desde tu propia experiencia.  En los años siguientes, he encontrado este consejo crucial tanto para maestros como para alumnos.  Indagando hacia la verdad, somos guiados aún más profundo en lo desconocido – más allá de creencias e ideas, al centro mismo del quién y qué somos.  Esta indagación alcanza el más alto grado de integridad y audacia que podemos reunir; nos reta sacándonos de la cabeza hacia el corazón de nuestra experiencia más profunda del ser, el cual está más allá de las limitaciones del cuerpo, la mente y el condicionamiento.  Decir la verdad es el secreto a la verdadera espiritualidad y para decir la verdad debes encontrar lo que es la verdad.  Es mi experiencia de Nirmala lo que incorpora el consejo de mi maestra tanto como individuo como maestro. 

En occidente, estamos necesitados de un misticismo práctico que muestre no solo el núcleo más profundo del ser sino que también refiera cómo actuar y relacionarse desde ese núcleo de este evento llamado “vida”.  Para lograr esto, no necesitamos otro instructivo, que son tan famosos dentro de nuestra cultura consumista de arreglos rápidos.  Lo que necesitamos es un cuestionamiento más profundo hacia cómo danza nuestro espíritu, porque esta vida, para lo que llamamos “vida”, no es más que una expresión del espíritu y por lo tanto plenamente espíritu mismo.

Como les digo a mis alumnos con frecuencia, “Primero se despiertan fuera de la vida, luego como la vida en sí.”

La belleza de esta colección de pláticas y diálogos de Nirmala es que cubre gran parte del espectro del despertar espiritual, desde la experiencia inicial de la verdadera naturaleza de uno hasta los retos prácticos, que siempre son un llamado a mirar y entender más profundamente la forma en que el espíritu se manifiesta como todo en la vida y más allá.  Dentro de estas pláticas y diálogos, tú el lector, encontrarás a Nirmala siendo una viviente invitación a la introspección.

Lo atractivo de Nirmala es su humildad y ausencia de pretensiones, lo que acoge todo lo que surja dentro del campo de experiencia. En medio de esta bienvenida siempre cabe la invitación a cuestionar más profundamente, al núcleo del qué y quién eres.  Una y otra vez, Nirmala apunta las preguntas al indagador y más allá de cada fuente de existencia en sí misma – a la conciencia sin rostro que sostiene, tanto a la pregunta como al que pregunta, en un eterno abrazo.

Te invito a estas pláticas y diálogos – no como un espectador sino como un íntimo participante.  Mira hacia adentro de ti y observa exactamente qué y quién está mirando.  En un instante eterno, ahora, vuélvete consciente de ti mismo como la consciencia en sí.

––––––––

Adyashanti 

Marzo, 2001



Introducción

A diferencia de la mayoría de los libros, este no pretende agregarse a tu conocimiento o entendimiento.  Esto es acerca de la Verdad que no puede ser hablada o escrita.  Aunque la Verdad no puede contenerse en éste o cualquier otro libro, cada palabra aquí escrita tiene la intención de apuntarte hacia esa Verdad.  Muchas de las palabras e ideas pueden parecer paradójicas o contradictorias porque lo que muestran es mucho mayor a nuestros marcos conceptuales.  Se plantean muchas preguntas, que no se responden en ninguna parte del libro.  Descubre cómo es la experiencia de hacerte estas preguntas, aun si te dejan un vacío de  conocimiento y entendimiento.  En este vacío, podrías descubrir lo que estás buscando.

La Verdad se revela cuando nos permitimos no saber, así que te invito a hacer a un lado todo lo que sabes por el momento y permítete mirar con ojos inocentes lo que las palabras tratan de develar.  Tómate el tiempo para experimentar la verdad tácita en cada sección antes de continuar con la siguiente.  Resiste la tentación de leer estas palabras con tu mente, que muy probablemente se apresurará a leer pasando de largo la Verdad.  Permite que las palabras se hundan en tu corazón y revelen la verdad de quién eres.


PARTE 1

Moverse de la Mente

Al Corazón

la mente encuentra un camino

por el cual forcejear

sin encontrar el propósito

el corazón sabe que ya está 

en el camino de algo maravilloso

queno puede escapar

la mente busca aferrarse 

a un punto fijo

de entendimiento final

el corazón sabe que está sostenido 

por un torbellino inmóvil

que nunca comprenderá

la mente trata de sentirse suficientemente protegida

para permitir al amor

que salga 

el corazón sabe que el amor no es cauteloso

y no se puede mantener secreto

una vez que toda esperanza de refugio es abandonada



Encontrar lo que no viene y se va

Todos queremos lo mismo: todos queremos ser felices. Buscamos la felicidad por todos lados – en experiencias, en la riqueza, en otras personas, en placeres, en el éxito, pero terminamos con las manos vacías porque esas no son la fuente de la felicidad.  Debemos ir a la fuente.  Pero, ¿cómo?, ¿Cómo encontramos la fuente? Todas estas cosas que perseguimos vienen y se van, así que debemos ver lo que no viene y se va – esa es la fuente.  Resulta que la fuente de todo también es quien tú eres.  Eres la fuente de todo, pero no me lo creas.  Vamos a descubrirlo juntos.  Ya que la fuente de todo no viene y se va, debe estar aquí ahora, en este preciso instante.  Así que veamos este instante y observemos lo que está presente  y qué, entre todas las cosas presentes, no viene y se va.

Comencemos simplemente notando las sensaciones que están presentes.  Solo por un momento, permanece presente en el flujo constante de la sensación.  Una de las cosas que notas es que las sensaciones siempre están cambiando.  Tu experiencia sensorial nunca es la misma de un momento a otro.  No obstante hay una continuidad en ellas; fluyen de una a otra.  Entonces, mientras las sensaciones no califican como algo que viene y se va, se entrelazan de una manera que da la impresión de continuidad.

En contraste, nota la falta de continuidad en la experiencia del pensamiento.  Los pensamientos son muy fluidos.  Cuando estás presente en tus pensamientos descubres lo insubstanciales, incompletos y desarticulados que son en relación a la experiencia de las sensaciones.  Los recuerdos, que son sólo pensamientos del pasado, son un buen ejemplo de esto.  Nunca tienes un recuerdo verdaderamente completo de una experiencia porque tardaría tanto como la experiencia en sí.  La mayoría de nuestros recuerdos son como fotos o una serie de fotos resaltando algo que fue importante o sobresaliente de una experiencia.  Son versiones labradas y altamente editadas de lo que sucedió.  Como una película amateur, están mezcladas y parchadas, a menudo incluso, sin una secuencia de la historia.

Nota por un momento cómo estos pensamientos altamente editados difieren de las sensaciones, el pensamiento siempre está cambiando, pero los cambios pueden suceder mucho más rápido.  En el pensamiento, puedes mover los muebles instantáneamente.  Los pensamientos nos permiten jugar afuera de las fronteras del tiempo y el espacio; sin embargo, el pensamiento no está tan bien construido como la información sensorial o el mundo material.

Otra diferencia entre el pensamiento y los datos sensoriales es que el pensamiento siempre es, o una memoria del pasado o una fantasía del futuro, mientras las impresiones sensoriales suceden en el presente.  Los pensamientos aparecen en el presente, pero su contenido siempre es del pasado o futuro porque nunca hay suficiente tiempo en el presente para tener un pensamiento del presente.  No puedes pensar así de rápido.  Para cuando piensas un evento, ya está en el pasado.

La diferencia entre el pensamiento y los datos sensoriales es obvia para nosotros, pero no lo es para todos.  Algunas personas en hospitales mentales no pueden notar la diferencia.  Muchos de sus pensamientos son reales para ellos.  Ellos no pueden distinguir entre un pensamiento y una cosa.  La capacidad de distinguir esto, nos hace posible funcionar en el mundo.  Algunos pensamientos son tan convincentes que nos asustamos a nosotros mismos, pero generalmente podemos notar la diferencia entre el pensamiento y los datos sensoriales.  La razón de que los pensamientos puedan ser tan convincentes es que generalmente se basan en la experiencia sensorial previa.

Es bueno darse cuenta de que los pensamientos y los recuerdos no tienen tanta solidez como nos gustaría.  Siempre están cambiando.  Te reto a que tengas el mismo pensamiento hasta por 15 segundos.  Incluso tu recuerdo de un evento en particular está siempre cambiando.  Por ejemplo, el recuerdo de tu primera cita con tu cónyuge no será lo mismo después de veinte años de matrimonio como lo era una semana después de que se conocieron y ciertamente no será lo mismo si se divorcian.  Muchos estudios han mostrado lo sorprendentemente inexacta que es la memoria. Cuando diez personas atestiguan un evento, obtienes diez versiones de ese evento y ninguno se iguala al caso real.  Los pensamientos o recuerdos definitivamente califican como aquello que viene y se va y por lo tanto no puede ser la fuente de la felicidad, la paz y el amor. 

Ahora, solo por diversión, te invito a que tengas un pensamiento particular – el pensamiento de “yo” o “mí”.  De verdad experimenta ese “yo”.  ¿Tiene la calidad de algo real o es más como un recuerdo, algo que está incompleto? ¿Cómo se ve tu personaje en tus películas internas y qué tan preciso es eso? ¿Ha habido algunos días que al mirarte en el espejo te sorprendiste porque lo que viste no correspondía con tu idea de cómo te veías? Te darás cuenta que no puedes tener una imagen consistente de este “yo”; no lo puedes tipificar.  No lo puedes encontrar tanto más que el pensamiento que tenías hace cinco minutos. 

Otra cosa que notarás es como fluctúa el “yo”.  A veces tienes autoimágenes positivas y a veces no.  Todos hemos tenido momentos de estar atrapados en la idea de ser nadie.  En verdad lo estás creyendo y luego llega una persona atractiva que muestra interés en ti y te olvidas de esa historia de ser nadie.  O, ¿alguna vez has ido caminando con un “yo” optimista, cuando de pronto alguien te critica y te atoras en un pensamiento del “yo” despreciado? Este pensamiento del “yo” tiene la misma calidad amorfa y fluida de cada pensamiento y recuerdo.

Aunque el “yo” es usualmente asociado con el cuerpo, no puede ser el cuerpo porque decimos cosas como “yo tengo una mala vista” en vez de “yo soy una mala vista”.  Cuando nos referimos al cuerpo, hay algo llamado “yo” también presente.  Claramente, el cuerpo es una parte de la realidad física; es una cosa a la que nos podemos referir. Sin embargo,  el “yo” no se refiere a cualquier cosa.  Puedes tener un relato elaborado acerca de “yo”, y te puedes referir a ese relato y preocuparte cómo va la historia, pero no hay nada a lo que se refiera.  “Yo” solo es un montón de recuerdos parchados entre sí que hace lo que llamamos auto-imagen, que es una precisa descripción de eso mismo – es una imagen.  Resulta que “yo” solo son pensamientos del “yo”.

Nota realmente la experiencia de este momento presente del “yo”.  No importa qué tan duro lo intentes, no es más que una película.  Lo que es aún más extraño es que tú estás generalmente incluido en la película, cuando de hecho rara vez te ves a ti mismo, excepto en el espejo.  La mayoría de nosotros nunca nos hemos visto desayunando, por ejemplo, pero todos tenemos imágenes de cómo nos vemos haciendo eso.  Manufacturamos completamente imágenes de nosotros haciendo cosas.  Manufacturamos recuerdos y los llamamos “yo”.  Luego, trabajamos en mejorar nuestra auto-imagen, cuando todo lo que podemos conseguir es, ¡mejorar nuestra memoria! En nuestra cultura, nos enfocamos en crear una auto-imagen positiva, como si una imagen tuviera cualquier poder.  La auto-imagen de nadie ha cumplido nunca nada.

También tenemos una fantasía de que nuestra auto-imagen es lo que la gente ve, cuando lo que ven es su imagen de nosotros.  Nadie se relaciona con tu imagen de ti – no pueden ver tu imagen interna.  De alguna manera, pensamos que nuestra auto-imagen nos va a proteger o nos volverá bien aceptados.  La verdad de este momento es que tu auto-imagen no está haciendo nada.  Tu auto-imagen no es lo que escuchas en estas palabras ni está pensando lo que estas pensando; tu auto-imagen en sí es un pensamiento.  No importa cuán pulida esté tu auto-imagen, no puedes mandarla a trabajar mientras te quedas en casa.  Escuchar y pensar es presente, pero el misterio es: ¿quién o qué está haciendo estas cosas?  Si eres honesto, no puedes asignarle crédito a eso que llamas “yo”.

¿Has notado también que hay grandes huecos en este pensamiento llamado “yo”, cuando se te olvida ser alguien?  Te quedas perdido en algo y se te olvida mantener tu auto-imagen.  Incluso cuando la gente está manteniendo una auto-imagen de estar deprimido, hay momentos en que se les olvida sentirse deprimido porque su atención está en otro lugar.  Si estamos buscando eso que no viene y se va, este “yo” ciertamente no califica.  Califica incluso menos como fuente de felicidad que cualquier cosa en la experiencia sensorial, así que todo el tiempo dedicado a tratar de mejorar no vale la pena.  No es el objeto de nuestra búsqueda.

Así que, ¿qué más está presente aquí y ahora – aparte de las sensaciones, experiencias, pensamientos, sentimientos, y “tú” – que no viene y se va?  ¿Qué es eso que nota la información sensorial? ¿Qué es eso que escucha los diálogos internos?  ¿Qué es eso que nota las auto-imágenes y no se deja engañar por ellas?  ¿Cuál es la fuente de todos los pensamientos, incluso en pensamiento de “yo”? No es algo que puedes sentir.  No lo puedes encontrar en el cuerpo o en el cerebro y, aun así, ahí está ahora.  Y – aquí es donde se pone más escalofriante – ni siquiera puedes pensar en eso.  Tus pensamientos acerca de quién eres nunca representarán adecuadamente quién eres.

Existe este Misterio que piensa y observa y siente como un cuerpo.  Este Misterio tiene la cualidad fundamental de la conciencia: es consciente del pensamiento, sentimiento y sensación.  Así que, incluso si no has estado poniendo atención a nada de lo que he dicho, te garantizo que el poner atención sí ha estado sucediendo.  Hubo algo misterioso que estaba consciente de las sensaciones y pensamientos de los que yo te pedí que estuvieras consciente.  Había algo revisando tu experiencia presente o tus recuerdos para ver si lo que yo decía era verdadero para ti.  Incluso si eso no estuviera sucediendo, había algo que ponía atención a otra cosa.  Resulta que no eres “tú” quien se da cuenta de estas sensaciones o esta película pobremente producida llamada “yo”.  No es “tú” lo que está viendo la película llamada “yo” y, aun así el mirar sucede.

Este algo misterioso es como un flash.  Lo llamo así porque hay una cualidad de brillo en él.  A lo que le pongas atención se va a iluminar con esta cualidad de brillo.  A lo que le pongas atención se iluminará con esta Consciencia.  Si te haces consciente de tus manos, llega un brillo a ellas.  Pero este brillo no es tuyo; no es “tú”.  Hay algo que está, ya sea, escuchando mis palabras o ignorando mis palabras.  ¿Qué es eso que está presente incluso cuando tú estás distraído por algún pensamiento irrelevante? ¿Qué es lo que se da cuenta de los pensamientos distractores? ¿Qué es ese brillo misterioso que está experimentando las variaciones interminables del pensamiento y la sensación? ¿Qué está presente en todas estas experiencias?

Si tú le asignas un “yo” a eso, creas un intermediario.  Este “yo” nunca es el experimentador; solo puede ser una capa de experiencia agregada a la forma de un pensamiento del “yo”.  El experimentador no se va; solo experimenta este momento con una capa extra llamada “yo”.  De varias maneras, esta verdad es muy humillante.  Es una gran degradación del “yo” descubrir que es solamente una capa de pensamiento adicional y pobremente formada, que nunca estará hecha para ser consistente o confiable.  Ninguna idea que hayas tenido de ti mismo ha sido duradera.

No importa cuán elaborada sea tu fantasía de ser alguien, nunca has sido completamente exitoso al esconder eso que no viene y se va y nunca lo has dañado.  “Tú” no puedes arruinar esta vida porque “tú” no la estás viviendo.  Pensamos que si no está este “yo” haciéndose cargo de la vida, todo se derrumbará pero, nunca has sido “tú” quién se ha estado encargando de tu vida.  Así que, ¿en qué puedes confiar? ¿Confiarás en esta fantasía que nunca ha realizado nada o este Misterio que ha estado vivo cada momento de la vida?

Pero el pensamiento es poderoso. 

El pensamiento es poderoso en el reino del pensamiento.  El pensamiento puede dañar seriamente nuestra auto-imagen. ¿Y qué? Sólo toma tu auto-imagen ahora mismo y vístela en harapos.  Ahora tienes la auto-imagen de un vagabundo.  El pensamiento en sí no es el problema, sino cuánto te atrapes ahí.  Si te atrapas en él, no importa si es un pensamiento del paraíso o del infierno.  La gente sufre tanto por pensamientos de cuán maravillosas podrían ser las cosas así como por sus pensamientos de lo que podría salir mal.

Si confundes tus pensamientos con algo que no viene y se va, pueden ser muy convincentes.  La historia llamada “yo” es como una grabación que pones a tocar una y otra vez.  Pensamos, “ese debo ser yo porque eso es lo que pienso cuando pienso acerca de mí”.  Nos adormecemos por la naturaleza habitual del pensamiento.  Pero si eres honesto, verás que hay momentos cuando se te olvida la historia – te olvidas de ese particular tren del pensamiento llamado “yo” – y la Consciencia sigue aquí, incluso cuando “tú” no estás.

∞

Me siento tenso porque siento que siempre necesito planear. 

La forma más fácil de dirigir esto es revisando: ¿puedes encontrar a ese alguien que tiene que tener un plan? ¿Le puedes encontrar ahora mismo?

No. 

Así que si no está aquí y nunca ha estado aquí, entonces hay un misterio: ¿quién hizo toda esa planeación? ¿De dónde salió todo eso?

Salió del miedo. 

Pero, ¿quién vive este miedo? Si ese “tú” no existe en realidad, entonces a lo que estamos llamando miedo no es algo que hiciste.  Eso también es algo que sólo sucedió.  Éstas, verdaderamente, son buenas noticias: a ti no se te culpa incluso por el “tu” que tiene miedo.  Ese es un gran alivio.  Quedas librado.

Más allá de eso, también está la posibilidad de ser curioso: ¿quién o qué está escuchando estas palabras ahora mismo? Obviamente no “tú” pero sí algo mucho mayor.  Ese siempre ha sido quien decide cuándo planear y cuando no, y decidirá si planeas mañana o no.  Nada más despierta curiosidad de eso.

∞

¿Qué pasa con el libre albedrío y la elección?

––––––––

Una vez que reconoces que no hay “yo”, entonces no puede haber algo llamado “mi” voluntad.  Pero sí hay voluntad – nada más que no es la “tuya”.

O sea, ¿yo no estoy haciendo ninguna elección? 

Lo que tú piensas que eres, jamás ha hecho una elección, y aun así todo el tiempo se están haciendo elecciones.

¿Quién las está haciendo? 

¡Ésta es una buena pregunta!  Es un gran misterio, que ha estado sucediendo cada día de tu vida.  Las elecciones han ocurrido sin que tú tengas nada que ver.  Esto trae un cuestionamiento, ¿qué o quién está viviendo tu vida? 

La Verdad Acerca Del Pensamiento

Echemos un vistazo al pensamiento. ¿Tienes elección en cuanto a los pensamientos que vienen? ¿Decides tener un pensamiento y después aparece o nada más aparece? Si nunca has decidido tener ni un solo pensamiento, ¿podrías aún así  llamarles “tus” pensamientos? ¿Cómo puede ser tu responsabilidad si no son tuyos? Simplemente aparecieron.  Sólo nota la naturaleza de tus pensamientos y de dónde vienen.  Luego mira aún más cerca: ¿cuántos de tus pensamientos son siquiera ciertos? ¿Cuán confiables son?

Una vez que te des cuenta que la mayoría de tus pensamientos son mentiras y no guías dignos, perderás interés en ellos. Algunos pensamientos y palabras son útiles, como “por favor, pásame la mantequilla”, pero la mayoría no se refieren a nada real ni sirven a ningún propósito.  Una vez que veas esto, ya no te podrán molestar.  No pueden competir con la riqueza del momento presente.  La diferencia entre los pensamientos y el momento presente es como la diferencia entre la fantasía y la realidad.  Por más linda que pueda parecer una fantasía, nunca tiene la vivacidad o dimensionalidad de la realidad.  Los pensamientos, de hecho, nublan la realidad formando una capa de ilusión entre nosotros y el momento presente.  Los pensamientos – incluso las fantasías y sueños placenteros – son como un velo que esconde la verdadera belleza de este momento.

El pensamiento es solo una pizca del ahora, así que si estás muy enfocado en eso, te pierdes todo lo demás que está surgiendo en el ahora.

∞

Dices que es importante estar presente en todo. Así que, ¿deberías estar presente incluso en esta ilusión llamada pensamiento?

Sí.  Entonces se vuelve posible considerar quién está teniendo estos pensamientos.  Se trata únicamente de ser honestos para admitir que no son “tus” pensamientos.  Cuando en realidad miras en este momento, no puedes encontrar algo como “tú”.

Cuando estás plenamente presente en tus pensamientos, no cambian pero eres más capaz de estar presente para todo lo demás – para el resto del Misterio.  Cuando los pensamientos son finalmente reconocidos como sólo un aspecto de la experiencia, quedan relegados naturalmente a un rol secundario de apoyo.  El pensamiento puede ser una herramienta útil, pero nunca ha sido la historia completa.  Por supuesto, la mente hará un alboroto por su degradación.  Descubre lo que sucede si permaneces presente incluso para esto.  Entonces, es posible darse cuenta de que el pensamiento en sí es un misterio increíble.

Juegos Mentales

La fuente del sufrimiento es la discrepancia entre nuestros pensamientos (incluyendo el pensamiento de “mí”) y la verdad de aquí y ahora.  Pensarías que no nos interesaríamos en algo que causa tanto sufrimiento y aun así pasamos mucho tiempo retocando nuestros pensamientos y fantasías.

Así como somos encantados por la televisión, somos encantados por la mente.  ¿Alguna vez te has dado cuenta cuán similares son la televisión y la mente? Tal como la mente, en la televisión siempre está apareciendo algo nuevo para atrapar nuestra atención.  Ya que la labor de la mente es escanear el entorno y notar cualquier cosa nueva y diferente, no es de sorprender que la mente encuentre fascinante el constante cambio en la pantalla de televisión.

En el mundo real, por otra parte, la vida se desarrolla lenta y orgánicamente.  Si llevaras una cámara de video a una caminata de media hora y la dejaras grabando, obtendrías una muy mala película.  ¿Te puedes imaginar rentando eso en Blockbuster?– “La Vida en Tiempo Real.”  Sólo fíjate cuán atractivos son para la mente los efectos especiales, el drama y las versiones aceleradas de la vida.  Aunque nuestros pensamientos y fantasías son la base de nuestro sufrimiento, nos comprometemos con ellos porque, como la televisión y las películas, son entretenidos.

Eventualmente, como con cualquier otra adicción, llegamos a ver que nuestros pensamientos y fantasías no son muy satisfactorios.  Como ver televisión por horas, al final nos deja un vacío.  Afortunadamente, existe una práctica alternativa al vacío del pensamiento: el aquí y el ahora.  Todo lo que se requiere es que estés presente en tu vida.  Si vas a dar un paseo, preséntate al paseo; si es hora de lavarte los dientes, preséntate para eso.  Para presentarte en tu vida, solamente tienes que poner atención a eso.  Sólo nota lo que está en este momento, sin referirte a ningún recuerdo al respecto.Estar presente es muy sencillo – no se requiere preparación y no puede salirte mal.

Las prácticas espirituales son opuestas a MTV. Te ayudan a sintonizar el ruido y las distracciones.  La mente es como un caballo galopante, siempre está en pos de la siguiente fantasía o recuerdos tentadores.  Está aferrándose sin cesar a algo que no es real.  Las prácticas espirituales toman la rienda de ese caballo galopante y eso te ayuda a estar presente en tu vida.  Lo sorprendente es cuán satisfactorio es. Es como la diferencia entre comer una docena de galletas y un alimento nutritivo.  Como dijo uno de mis maestros, Richard Clarke, “Nunca puedes obtener suficiente de lo que no satisface.”

Nada de lo que la mente presenta es satisfactorio o nutritivo.  No hay nada en la mente que se compare con este momento siempre y cuando tomes todo el momento y no solo una versión editada de él.  Ahí es donde encuentras alimento real y vitalidad.  El gozo de lo que está aquí ahora sobrepasa, por mucho, cualquier memoria o fantasía.

∞

¿Está siempre confundida la mente y por qué la escuchamos?

Permíteme preguntarte, ¿tu mente siempre está confundida?

Cada vez más.

Cuando comienzas a anhelar la Verdad – anhelando saber quién realmente eres – entonces la mente pasa mucho tiempo en confusión.  ¿Por qué sigues regresando a eso? 

Por hábito. 

Sí.  Esa es realmente la Verdad.  ¿Está presente el Corazón ahora?

Debe estarlo.

La mente puede darse cuenta de eso.  Dime, ¿qué es lo que quieres?

Libertad, pero tengo miedo de darme por vencido, de soltar, del cambio.

¿Qué tanto quieres eso? ¿Vale la pena sentirse confundido tanto tiempo? ¿Y si esa fuera la naturaleza de la mente al vivir la Verdad? ¿Y si la confusión nunca se resuelve en el sentido de que finalmente hay un conocimiento? ¿Y si el no-saber sólo se hace cada vez más grande?

Eso asusta. 

Para la mente, eso asusta mucho porque le resta participación.  Significa dejar ir sueños y esperanzas y deseos también. ¿Vale la pena? ¿Tanto deseas Libertad?

Mi corazón sí. 

Esa es la Verdad.  Lo único que puedo hacer es asegurarte que es muy normal sentir miedo y confusión.

Eso tiene sentido.  Hay tanto qué soltar. Supongo que hay una parte de mí que no quiere hacerlo.

Entonces, hagámoslo más sencillo: todo a lo que te refieres de soltar - ¿alguna vez lo has tenido en realidad? 

¡Nunca he tenido nada de eso!

¿Tuviste que soltar la creencia en Santa Claus? 

No. 

Pero había un punto donde veías que Santa Claus era verdad. ¿Perdiste algo en realidad? Tenías una fantasía de Santa Claus pero, ¿qué tenías en realidad? Soltar suena como un gran esfuerzo pero, ¿qué es lo que tienes que soltar? Solamente un montón de ideas.

∞

Es gracioso que pensamos que la mente nos va a ayudar a descifrar cómo ser más felices o iluminados, cuando la verdad es lo opuesto.  Estamos tan ocupados escuchándola que nos perdemos lo que hay aquí en el momento, que es el único lugar en que se puede experimentar la vida.  Y la mente es tan astuta como para convencernos de que el momento no está “donde está” sino en una fantasía o idea.  Es tan irónico. ¡Qué divertido Misterio es éste!

Es fácil poner la mente como el malo.  El problema no es la mente sino la idea equivocada de que nos puede liberar resolviendo las cosas.  Si tú haces que la mente sea el malo, entonces vas a estar combatiendo la mente con la mente y, ¡sigues no estando en el momento!

Abrazar el momento – adentrarse en él con todo tu ser y decir sí a todo lo que se aparezca en él, puede hacerse incluso con la mente.  Cuando descubras a tu mente frenéticamente tratando de descifrar las cosas, solamente curiosea: “Wow, mira eso. ¡Qué cosa tan asombrosa!” La mente va a miles de millas por minuto a través de un millón de variaciones de este momento. ¿Qué es esta expresión del Misterio que llamamos mente? ¡Es como el Misterio a alta velocidad!

Mi punto es que la mente no debe excluirse.  No debe ser detenida o eliminada – y no se puede.  Si dejas de pelear con la mente y sus conductas hiperactivas obsesivas, entonces es posible sentir curiosidad de lo que es consciente la mente.  ¿A qué nos referimos cuando decimos “mi mente”? ¿A qué se refiere “mi”? O cuando decimos “yo tengo una mente”.  ¿Quién o qué es este yo? Y, ¿qué es la mente en sí, esta cosa tan parecida al changuito de dibujos animados Jorge el Curioso que nunca parece descansar y siempre está metiendo las narices en todos lados y causando problemas?

El problema es que pensamos que la mentees quien somos y que tiene algo importante qué decirnos.

Es bueno aclarar que ese es el único problema.  La mente, en sí, no es un problema.  ¡Los changuitos son lindos!  Aun así querrás mantenerlos vigilados para que no se metan en muchos problemas.

Y de vez en cuando, sale con algo útil.

––––––––

¡Y muchísimo entretenimiento inútil!  Sin embargo, la mente nunca te dará el cuadro completo.  Entonces, ¿quién o qué es esto que tiene mente?

El Yo, que está consciente de todo.

¿Y eso qué es?

¡No sé! La mente no lo sabe.

No lo sabes, y aun así aquí está.  Todos tienen un sentido de esto, así que no es algo que se encuentre escondido.  ¿Quién tiene una mente?

La mente no puede hablar de eso.

∞

¿Después del despertar siguen apareciendo los juicios y pensamientos comparativos de mejor que/peor que?

Esos pensamientos condicionados siguen apareciendo, y se reconocen como sólo pensamientos.  Cuando eso sucede, está la posibilidad de encontrarlos con la misma gratitud que con los pensamientos de amor.  Cuando encuentras juicios con gratitud, pueden convertirse en la puerta al Misterio, a algo aún no visto, más que a una trampa pegajosa.  Cuando el juicio se encuentra con pasión y gratitud, el juicio en sí, se convierte en apertura.  No tengo idea cómo funciona – es un completo misterio para mí – pero nunca falla.  

Sin embargo, no funciona hacerlo a medias – aceptar el juicio en la esperanza de que se vaya. Tienes que enamorarte de él.  En vez de querer que se vaya, tienes que querer que se quede porque te da curiosidad. ¿Cómo le hace esa cosa pegajosa? ¿Cómo crea contracción? Por supuesto, tan pronto como le pongas curiosidad, pierde su viscosidad y se convierte en una puerta al Misterio.  La curiosidad te hace posible ver más allá de la máscara llamada “juicio” que el Misterio se ha puesto temporalmente y, de pronto, ahí estas en el Misterio.

––––––––

Nada Personal

¿Qué pasa si incluso tus emociones más fuertes no son personales? ¿Hay algo personal? ¿Qué pasa si esta experiencia que vivimos como cuerpo y mente es más como un radio que recibe cosas más que crearlas o generarlas?  Necesitas un radio para transmitir las canciones que pasan por esta habitación ahora, ¿verdad?  Toda esta experiencia está flotando alrededor, y este radio llamado “tú” está transmitiendo esas canciones llamadas deseo, miedo, amor, envidia.  Incluso la resistencia es tan sólo otra canción llamada “Quiero apagar la radio.” ¿Y si tus experiencias internas no fueran personales sino más bien algo que un músico grabó años atrás y ahora lo está tocando?

Incluso las canciones de amor no son personales.  Hasta las muy dramáticas, muy tristes, muy alegres o muy románticas no son personales.  No hay nada malo con ellas; simplemente no son tuyas.  Aun puedes ponerles atención, pero no hay motivo para invertir en tratar de cambiarlas o hacerlas que permanezcan.  Cada canción en el radio se termina eventualmente – hasta “Bye-Bye Miss American Pie”, que dura 17 minutos.  Podría seguir y seguir pero, eventualmente, habría otro comercial.

El radio es una gran metáfora porque un radio no es como un reproductor de CD en el que puedes programar lo que quieres escuchar.  Lo que escuchas en el radio no depende de ti.  A veces es una canción alegre, a veces es una triste, a veces es una inspiradora.  El Misterio es tan sabio que sabe exactamente qué canción poner en este momento.  Decide qué canción se toca y una vez puesta no te puedes quedar en ella. Lo mejor que puedes hacer es solamente estar presente mientras está puesta.  Es todo lo que puedes hacer.  Paradójicamente, reconocer que todo lo que aparece en esta radio llamada “tú” es impersonal, te hace poner atención más fácilmente a lo que surja porque, si no es personal, no hay razón para evitarlo.

Otro gran misterio es: ¿Qué está consciente de lo que tocan en esta radio? Entonces, puedes hacer una pregunta aún más extraña: ¿Existe un límite entre lo que es consciente de qué se toca y lo que se toca en la radio?  Eso que escucha la radio y vive todas las experiencias, ¿está en realidad separado de las experiencias en sí?  Resulta que el radioescucha que está oyendo esas melodías no está separado del Misterio.  Más bien, las canciones están fluyendo desde el Misterio, y el escuchar está fluyendo del mismo Misterio.  Existe un gran terreno o Presencia en donde todo sucede.  La sorpresa es que este terreno no es un lugar de conocimiento sino más bien un lugar de descubrimiento a ojo abierto.  No hay conocimiento de qué van a tocar antes de tiempo; tú solo lo descubres en el momento en que aparece la próxima canción.

Saber y No Saber

Hay dos tipos de conocimiento.  Un tipo es el conocimiento del pasado, que incluye todo lo que hemos leído o nos han dicho.  Todos hemos invertido bastante tiempo y energía tratando de recopilar suficiente sabiduría para sentirnos seguros.  Queremos un conocimiento tan sólido que, sin importar lo que la vida nos lance, sintamos que sabemos qué hacer.  Ése es el tipo de conocimiento que yo sugiero como inútil porque la vida siempre te está lanzando algo que va más allá de tu conocimiento.

Hay otro tipo de conocimiento, que es mucho más simple y más sabio, y es el conocimiento del momento – el conocimiento del Corazón.  Hay una parte de ti que simplemente lo sabe.  Este conocimiento del momento está presente para lo que en realidad viene a ti de la vida.  No es algo que sepas de antemano sino un conocimiento que aparece para satisfacer lo que realmente está sucediendo en el momento.  Simplemente hay que estar presente para lo que sea que suceda sin la rigidez o preconcepciones de otro tipo de conocimiento.  Tan pronto como aparece algo nuevo, está presente para eso y el conocimiento pasado se vuelve irrelevante. Cualquier cosa que sabías hace un momento ya no te sirve para este momento nuevo.  Por ejemplo, quienquiera que creas que conoces – no lo conoces ahora.  Podrás tener muchos recuerdos e ideas de cómo es, pero para conocerle ahora debes estar verdaderamente presente y darte cuenta que ha cambiado – porque lo ha hecho. 

Estar así de presente, más que hacerte ver desatinado, te vuelve ampliamente despierto e inteligente.  Estás lo suficientemente presente para saber lo que está sucediendo ahora porque no estás aferrado a una idea preconcebida de lo que está sucediendo.  Otra manera de decir esto es que confías en la fuente del conocimiento más que en lo que tú conoces.  Si confías en lo que ya sabes, te mantendrá desviado del camino.  Ahí es cuando te encuentras chocando con los muebles porque no te diste cuenta que alguien los movió desde la última vez que estuviste ahí.

La fuente del conocimiento te está dando todo lo que necesitas saber ahora.  Puede o no ser lo que tú quieres saber o puede ser similar a lo que sabías ayer, pero todo lo que necesitas saber para este momento está justo aquí.  No estoy sugiriendo que el otro tipo de conocimiento sea malo y que la mejor práctica espiritual de todo es una lobotomía frontal.  Solamente estoy sugiriendo que confíes en este conocimiento vivo y fresco que se te muestra en cada momento más que en lo que conoces del pasado.  Lo único que puedes saber realmente es lo que es verdad en este momento.

La mayoría de los momentos son bastante ordinarios; así que este maravilloso conocimiento vivo es muy ordinario y no siempre profundo.  A veces es profundo, pero eso no te hace ningún bien cuando, en el momento siguiente, tienes que balancear tu chequera. Entonces, tendrás que rendirte otra vez a lo que es verdad en este momento, que puede ser que tres más cuatro es igual a siete.  Si estás  ocupado pensando “de todos modos todo es Uno, así que escribiré uno”, entonces te meterás en problemas con el banco.

La Verdad es que el 99% del tiempo, actúas desde este conocimiento innato: tu cuerpo respira este conocimiento innato.  Esta sabiduría innata no ignora tus recuerdos y otros conocimientos; simplemente no les da validez cuando la verdad del momento les contradice.  Cuando aplican, como el recuerdo de cómo llegar a casa cuando vas manejando, ésta sabiduría innata se basa en ellos.

Una razón por la que nos alejamos de este profundo conocimiento es que parece ignorancia.  Cuando nada más estás aquí sin preconcepciones o pre-conclusiones, la experiencia se siente como no saber.  En cada momento, te regresas al ahora, que es un momento de no saber, y entonces el conocimiento surge para encontrarlo.  Justo ahora, esta sabiduría innata te mantiene respirando, mantiene la sangre circulando por todo tu cuerpo, mantiene cada célula de tu cuerpo haciendo lo que necesita hacer.  Estos son simples conocimientos, pero en realidad son muy profundos. ¿Cómo sabe tu cuerpo hacer todo esto?

Así que, ¿en cuál vas a confiar?  ¿Vas a poner tu confianza en todas tus ideas y lo que crees que sabes o en lo que ha manejado tu vida siempre, que ha estado siempre iluminada – tan iluminada que hace parpadear tus ojos cuando ellos lo necesitan?  Tus momentos más sabios han sido cuando has estado presente en lo que está sucediendo.  Cuando estás presente en la verdad, lo que hay que hacer se vuelve obvio.  No obstante, esto requiere confianza porque el saber no aparece hasta que el momento en sí aparece – llegan juntos.  Confías simplemente poniendo tu atención en lo que es, más que en las ideas que tienes de lo que debería ser o lo que te gustaría que hubiera sucedido o tratando de descifrar lo que dirás y harás antes de tiempo, con la esperanza de que no haya sorpresas.

La buena noticia es que aun antes de que confíes en este conocimiento profundo, ya ha estado trabajando perfectamente todo este tiempo.  La diferencia es que cuando confías en él, cuando te rindes ante él, dejas de sufrir.  Cuando, en vez de eso, pones atención a tus ideas de cómo deberían ser las cosas o cómo quisieras que sucedieran las cosas, esta sabiduría innata aun te pone donde necesitas estar, pero como estás tan ocupado con tus ideas al respecto, sufres.  La buena noticia es que esta sabiduría innata no es algo que tengas que adquirir o algo que necesites manejar con maestría, es quién tú eres.

¿Cómo saber lo que hacer?

Cuando no hay interés en los pensamientos, aparece el conocimiento misteriosamente de algún otro lugar fuera de la mente.  Pruébalo tú mismo: descubre cómo es estar presente sin deseos, intereses ocultos, ni ataduras.  Cuando estás presente sin todo eso, el conocimiento aparece, aunque nunca sabes con anticipación lo que el conocimiento será y a dónde te llevará.

Es extraño descubrir lo que sucede cuando simplemente estás presente en la vida sin tus ataduras e intereses ocultos.  Cuando ya no hay ningún empeño en que las cosas sean de cierta manera, entonces eres totalmente libre; eres libre de sufrir.  Cada momento se siente como que estas retirándote de un acantilado – estas constantemente cayendo en el presente misterioso.  Este lugar es muy vivo y real y es, de hecho, lo que ha estado sucediendo toda tu vida.  Sin embargo, esto puede no ser lo que tu mente entiende por Libertad.  Si tu mente piensa que la Libertad significa hacer lo que quieres, te vas a llevar una placentera sorpresa al descubrir cuanto más liberador es dejar que todo suceda de manera natural, sea o no la forma que “tú” quieres que sea.

∞

Hay veces que mi mente dice una cosa y mis sentimientos dicen otra y mis pies simplemente avanzan y hacen otra diferente.  Cuando me sigo por mis pies, hay una sensación de “sí”.

Si estás con el hecho de que alguien es un mentiroso patológico, solo dejas de ponerle atención.  Tus pensamientos y sentimientos son mentirosos patológicos.  Una vez que ves esto, solo dejas de ponerles atención, y ya no son más un problema.  Esto mueve el tapete sobre el que has estado la mayor parte de tu vida.  Seguimos pensando que algún día encontraremos un sentimiento o entendimiento real y, entonces ya estará todo listo; pero nunca ha habido un sentimiento o entendimiento verdadero.  No hay nada malo con los sentimientos y entendimientos;  simplemente no son lo suficientemente grandes para contener la Verdad completa, y debido a esto, son mentiras.  Una forma muy ingeniosa de mentir es no decir la verdad completa.  Los sentimientos y entendimientos son formas muy ingeniosas de mentir porque no dicen la verdad completa.

Así que, ¿solamente dejas de preocuparte y sigues a tus pies? ¿Cómo haces eso?

––––––––

Cualquier respuesta que te pueda dar es uno de esos entendimientos, y se quedará corto.  Podría funcionar la primera vez o las primeras diez veces pero, llegará un momento en que ese entendimiento será inútil.  El problema viene al tratar un entendimiento como una fórmula de vida porque un entendimiento nunca es la verdad completa.

Es incómodo para la mente no tener entendimiento.  En cierto punto, sin embargo, solo dejas de preocuparte por esta incomodidad porque la mente nunca ha estado cómoda.  El entender es como cualquier otra sustancia adictiva: tomas un poco de ella y te hace sufrir más – te enganchas mucho más a ella.  Como cualquier buen alcohólico o drogadicto, tienes que tocar fondo – tienes que gastar tu último centavo en el entendimiento y te das cuenta, aún entonces, que no se lleva el sufrimiento.

Cuando finalmente admites que no sabes nada, es cuando comienzas a poner atención.  Si no tienes ni idea de lo que está sucediendo, hubieras puesto atención, ¿verdad?  Más que tratar de encontrar la idea correcta o el entendimiento, solo estás aquí en el momento mientras todos los pensamientos y entendimientos vienen y van.  Solamente quédate en esa Presencia compasiva que lo permite todo y se siente curiosa de ello.
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